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		NOTA A LA EDICIÓN INGLESA

			 

			 

			 

			 

			Sylvia Plath escribió «Mary Ventura y el noveno reino» en 1952, cuando estudiaba en el Smith College. 

			La Mary Ventura de la vida real fue una de las amigas de Plath en el instituto. Plath había escrito previamente un cuento sobre ella, como parte de un trabajo de creación literaria en su segundo año en Smith. Ese cuento, en gran medida autobiográfico, hablaba de dos viejas amigas del colegio que se encontraban durante las vacaciones, y no compartía nada con este excepto el nombre de Ventura.

			En diciembre de 1952 acabó de escribir este cuento —«un cuento vagamente simbólico», según la propia descripción de Plath— y lo mandó confiando en que se lo publicara la revista Mademoiselle, donde había ganado recientemente un premio de escritura. Fue rechazado. 

			Casi dos años más tarde, Plath revisó el cuento. Cambió el título por «Marcia Ventura y el noveno reino» y lo hizo menos siniestro, acortándolo a tal punto que parecía inacabado.

			La versión de la presente edición es el trabajo original rechazado: el más rico y, a juicio de sus editores originales, Faber & Faber, el mejor. Esta es la primera vez que se publica. Se ha respetado toda la ortografía original. 

		


						 

				 

			 

		 

			 

			 

	MARY VENTURA Y EL NOVENO REINO


			 

			 

			 

			 

			Luces rojas de neón parpadeaban automáticamente, y una voz resonaba por el altavoz. «Salida del tren, en la vía tres… Salida del tren con destino… Salida del tren…»

			—Sé que ese debe ser tu tren —dijo la madre de Mary Ventura—. Estoy segura, cariño. Deprisa. Date prisa, vamos. ¿Llevas el billete?

			—Sí, madre, lo llevo. Pero ¿tengo que irme ahora mismo? ¿Tan pronto?

			—Ya sabes cómo son los trenes —dijo el padre de Mary. Parecía anónimo, con su sombrero gris de fieltro, como si viajara de incógnito—. 
Ya sabes cómo son los trenes. No esperan.

			—Sí, padre, lo sé.

			La aguja larga y negra del reloj de la pared recortó otro minuto. Había gente corriendo por todas partes hacia los trenes. Encima, la bóveda de la estación de ferrocarril se elevaba como la cúpula de una inmensa catedral. 
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			«Salida del tren, en la vía tres… Salida del tren con destino… Salida del tren…»

			 —Date prisa, cariño.

			La señora Ventura agarró a Mary del brazo y la empujó por los relucientes pasillos de mármol de la terminal. El padre de Mary iba detrás, cargándole la maleta. Otra gente se apresuraba hacia la entrada de la vía número tres. Un revisor con un uniforme negro y la cara tapada por la visera de la gorra conducía a la multitud hacia la intrincada reja negra de la puerta de hierro por la que se accedía al andén. 

			—Madre —dijo Mary, deteniéndose en seco al oír el silbido colosal de la locomotora en el foso de la vía—. Madre, no me puedo ir hoy. No puedo y ya está. Aún no estoy preparada para irme de viaje.

			—Bobadas, Mary —su padre la cortó en seco, jovialmente—. Son los nervios, nada más. Viajar al norte no va a ser ningún martirio. Solo has de subir al tren y no preocuparte de nada hasta que llegues al final de la línea. El revisor te explicará dónde has de ir después.

			 

		
			[image: p16_17.psd]
		

			 

			—Anda, va, sé buena chica. —La madre de Mary le colocó un mechón de pelo rubio como el oro que se había escapado del sombrero negro de terciopelo—. Será un viaje agradable. Todo el mundo ha de irse de casa alguna vez. Todo el mundo tiene que marcharse tarde o temprano.

			Mary cedió.

			—Bueno, de acuerdo. 

			Se dejó guiar a través de la verja de hierro forjado y por la rampa de cemento hasta el andén, donde el aire estaba cargado de vapor. 

			«Extra, extra —gritaban los chicos que vendían periódicos en las puertas del tren, anunciando los titulares—. Extra… Diez mil personas sentenciadas… diez mil personas más…»

			—No hay nada —dijo la madre de Mary, con voz arrulladora—, absolutamente nada que deba preocuparte. 

			Se abrió paso a empujones a través del gentío caótico, y Mary la siguió hasta llegar al penúltimo coche del tren. Había una larga hilera de asientos mullidos rojos, que adquirían la tonalidad del vino a la brillante luz del techo, y las juntas del vagón estaban ribeteadas con remaches de latón. 

			—¿Qué tal este asiento, aquí en el medio? 

			El señor Ventura, sin esperar una respuesta, subió la maleta de Mary al portaequipajes. Se hizo a un lado. La señora Ventura se llevó un pañuelo a la boca pintada de rojo, empezó a decir algo, se interrumpió. No había, al fin y al cabo, nada más que decir.

			—Adiós —dijo Mary con afecto automático. 

			—Adiós, cariño. Que te diviertas.

			La señora Ventura se acercó a darle un beso distraído, ensimismado.

			Entonces el señor y la señora Ventura dieron media vuelta y se alejaron por el pasillo hacia la puerta abierta. Mary los saludó con la mano, pero ya habían desaparecido y no la vieron. Ocupó el asiento de la ventanilla, quitándose primero el abrigo rojo y colgándolo en el perchero de latón que había junto al marco de la ventanilla. Casi todos los demás pasajeros estaban acomodados, pero alguno que otro iba todavía por el pasillo buscando sitio. Una señora con una chaqueta azul, cargando en brazos a un bebé envuelto en una mantilla blanca sucia, se paró un momento al lado del asiento de Mary, pero enseguida continuó hasta el fondo del coche, donde había más espacio. 
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